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ROCAS BASALTICAS y CASCADA
DE REGLA (1) (2)
Con la latitud y el clima varía el aspecto de la na-
turaleza organizada, la forma de los animales y de las
plantas, que dan a cada zona un carácter particular,
ofreciendo cada región plantas diversas, a excepción de
algunas acuáticas y criptógamas, comunes a todas. No
sucede lo mismo con la naturaleza inerte, con aquella
agregación de sustancias térreas de que está cubierta
la superficie de nuestro planeta: el mismo granito des-
compuesto sobre el cual vegetan en los hielos de Lapo-
nia el vaccinio, las andrómedas y el liquen que alimen-
ta al tarando, vuelve a encontrarse en aquellos bosque-
cilIos de helechos arborescentes, de palmas y de helico-
nia" cuyo follaje lustroso se desarrolla bajo la influencia
de los calores ecuatoriales. Cuando al fin de una larga
navegación, después de haber pasado de un hemisferio
a otro, aporta el habitante del Norte a una costa lejana,
se sorprende al encontrar en medio de una multitud de
producciones desconocidas, aquellas capas de pizarra,
de esquita micácea y de pórfido trápeo, que forman las
costas áridas del antiguo continente bailadas por el ocea-
no glacial. Bajo todos los climas la corteza pedregosa
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del globo presenta el mismo aspecto al viajero; en todas
partes reconoce, y no sin cierta emoción, en medio de
un mundo nuevo las rocas de su país natal.
Esta analogía que presenta la naturaleza inorgánica
se extiende hasta aquellos fenómenos que nos inclina-
ríamos a atribuír a causas puramente locales. En las
cordilleras lo mismo que en las montañas de Europa el
granito ofrece a veces agregaciones en formas esferoides
con planadas divididas en capas concéntricas. Tanto
bajo los trópicos como en la zona templada se encuen-
tran en el granito las masas llenas de mica y anfibolia,
y que se parecen a unas bolas negruzcas engastadas o
interpoladas en una mezcla de feldespato y de cuarzo le·
choso: el dialaje metaloide se encuentra en las serpen-
tinas de la isla de Cuba como en las de Alemania; las
amigdaloides y las piedras aperladas de la mesa de
Méjico parecen idénticas a las que se observan al pie
de los montes Cárpatos, La superposición de las rocas
secundarias sigue las mismas leyes en las regiones más
distantes entre sí. En todas partes atestiguan unos mis-
mas monumentos la misma serie en las revoluciones
que han cambiado progresivamente la superficie del
globo.
Remontando a las causas físicas, nos sorprenderá me-
nos que los viajeros no hayan descubierto nuevas ro-
cas en las regiones remotas. El clima influye en la foro
ma de los animales y de las plantas porque la tem-
peratura de la atmósfera y la que resulta de las diversas
combinaciones formadas por la acción química modifi-
can el juego de las afinidades que preside el desarrollo
de los órganos; mas la distribución desigual del calor,
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que es efecto de la oblicuidad de la eclíptica, no puede
haber tenido influencia alguna sensible en la formación
de las rocas; esta formación, por el contrario, debe ha-
ber influido poderosamente en la temperatura del globo
y del aire que le rodea. Cuando grandes masas de ma-
teria pasan del estado líquido al estado sólido, no pue-
de efectuarse este fenómeno sin un desprendimiento
enorme de calórico. Estas consideraciones parece que
reflejan alguna luz sobre las primeras emigraciones de
los animales y plantas. Cedería a la tentación de expli-
car, por esta elevación progresiva de temperatura, varios
problemas importantes, particularmente el de la exis-
tencia de las producciones de las Indias enterradas en
los países del Norte, si no temiera aumentar el número
de los sueños geológicos.
Los basaltos de Regla presentan una prueba incon-
testable de aquella identidad de forma que se observa
entre las rocas de los diversos climas. Al recorrer la
vista por este diseño reconoce el mineralogista viajero la
forma de los basaltos de Vivarés, los de los montes Eu-
gáneos o del promontorio de Antrim, en Irlanda. Los
menores accidentes observados en las rocas columnarias
de Europa se encuentran en aquel grupo de basaltos
de Méjico. Tan grande analogía de estructura hace su-
poner que las mismas causas han obrado bajo todos los
climas y en épocas muy diversas, porque los basaltos
cubiertos de esquitas arcillosas y de calizo compacto
deben ser de edad muy diferente de aquellos que re-
posan sobre capas de hulla y sobre morrillos.
La pequeña cascada de Regla está a 25 leguas NE.
de Méjico, entre las célebres minas del mineral del
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Monte y las aguas termales de Totonilco. Un riachuelo
que sirve para mover los bocartes del ingenio de amal-
gamación de Regla (cuya construcción ha costado más
de dos millones de pesos) se abre camino a través de
los grupos de columnas basálticas; la cantidad de agua
que se precipita es bastante considerable, mas la casca-
da sólo tiene siete u ocho metros de altura. Las rocas
inmediatas que por su reunión recuerdan la gruta de
Stafa , en las islas Hébrides, los contrastes de la vegeta-
ción, el aspecto agreste y lo solitari? del lugar, hacen
aquella pequei'ía cascada sumamente pintoresca. En
ambas partes del barranco se elevan basaltos columna-
rios que tienen más de treinta metros de altura y sobre
los cuales se presentan copas de cactus y de yuca fila-
mentosa. Los prismas tienen generalmente de cinco a
seis caras y a veces hasta doce decímetros de ancho:
algunos presentan articulaciones muy regulares. Cada
columna tiene un núcleo cilíndrico de una masa más
densa que las partes que le rodean, y estos núcleos
están como encajonados dentro de los prismas, los
cuales en su rotura horizontal ofrecen convexidades
muy notables. He indicado esta estructura que se en-
cuentra en los basaltos del cabo Fairhead, en el primer
plano del diseño, hacia la izquierda.
La mayor parte de las columnas de Regla son perpen-
diculares; no obstante se observan también algunas muy
cerca de la cascada, cuya inclinación es de 45° hacia
el E.; más lejos hay otras horizontales. Parece que al
tiempo de su formación cada grupo experimentó atrac-
ciones particulares. La masa de aquellos basaltos es
muy homogénea. M. Bonpland observó que tenía nú-
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cleos de olivina o de peridoto, granililorme, rodeados de
meso tipo cristalizado. Es cosa que merece la atención
de los geólogos el reposar aquellos prismas sobre una
capa de arcilla bajo la cual se encuentra todavía basal-
to. En general, el de Regla está sobrepuesto al pórfido
del mineral del Monte, al paso que una roca caliza como
pacta sirve de base al basalto de Totonilco, Toda esta
región basáltica está a dos mil metros sobre el nivel del
océano.-G. R.
